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Siempre k) mm 
Eci coslumbre naes»ra, dPmasia-

•lo arraigada, cornehzar las cosas 
por doDide las debíamos coo'iluirw 
Así nos pasa loque a «quel qae se 
empeñará en comenzar la edifica­
ción por él léjado: que tendría que 
renunciar á s'* propósito' por fáí-
la de cífnienCos don>le 'apoyar la 
obra. , 

Preocupa ibora aj gobĴ ê QO el 
problema de la^Wbai&leQpias, po­
mo le preocupo bace tiempo, y slr 
gue preocupando!!*, I» {mbUca sa­
lud; mas» a9>»,caido en la cuenl,a 
de que para, soiuciQíiarlos solo 
existe un prooeiliudeuLo: el de» eli-
míDacion. t 

Por clrcuostaflcws que eslao al 
aloanc© de ctralquiera, amlxís pro­
blemas estén eSTábonadus, eldi»l» 
salud pública con ef de KS Subsis­
tencias y <Ssle, 1 sú vez.jcOb ólró 
que es fundámenlal, y que ya' lo 
hubiese resuello Villaverflé/a no 
haber tenido que dejar e| poder. 

Así, á príiTiera vista, pareice co­
sa rara que se dí|f*i q,ue ios cain-
bíos tie^ei¿f,ftíf 9! qtt^Jver 'jíp'ĵ lpl î  
mentó de la tisis. Y', sin embarga, 
es cierUii Unciert®, como cierto 
es que OQ bitbrÍA problema uiugu-
no que soiufî ooar ea 4» ctieatioa 
de subttisleaM^^ si no hubiera al­
ca nza(l<»̂ 'Wqiie4fíts el escandHtdso 
desnivel qbe ha redtftíido ra "pésela 
en un'tercio del valor l̂ détWnííl 
cuando aquellos §6 colizíb'aír) a la 
par. •" ' ^̂ '̂ ,̂ ',' 

Al desnivel de los cambiosi se de­
be que nuestros producloies pre-
Qeran los mercados exM'años para 
Vender-sus géneros en oro^ y que 
Como -los que aquí no se produ 
cen hay qu* comprarlos fuera, en 
oro también, resaltan los pi'ecios 
de aquéllos y éíilos por las nubes, 
en lórminos iále's, que la mayoría 
de los (Éis/püilóléá'tiene» que redu<ir 
orzosíimenlé, por falta dó re<-ur-

sos, la calidad de su alimentación, 
cuando no la cuantía. 

Con tales prealisas ¿qué puede 
resultar? 

Lo que resulla: la anemia pasan­
do por el hambréala Usis por ál¡. 
mentación insuficiente; la esteni^d' 
Clon del cuei-po y la utopía, (̂ el es­
píritu y. 9011)0 r^ultiintjBiin#>, aíit 
cion siu energía,/ ŝ n voÍ«oUd y 
basta sia espiritiu da.cofl̂ ervadlÁnî H 

Bstp es triste, muy tlrisjbe; «Heno: 
es Met'to. S» V© y «setoflái iPwlíd 
opiniones sobre el réme(ílot'«ie é¿ 
los males y la maybffsi^é éB<?¿fér1i" 
de liombros. ExaiYilÜ'ad 1a&'éSl'á-" 
disticas y'veí'éis' i^bm müiímwii • 

Contra esa terrible,enfermedad, 
qü? $iega''anualraenU inillíí^es (íe 
jo^eiMs vi las, ba,dfqtfido elgobj^r.-
uo ciei;las dÍ8i>08iyipnes ques;,h*ft 
¡íiiio acogidas!ponaplauso. 

Qrdeuiu esas utisposicióne« que 
«n Cada ayuntaAii^uto ̂ e constitu­
ya «in cofAitóqi^ l»iídra la' misión 
de combÜtif la lé'beKíuíOSiS; pét*ó 
no dan ' fái'ilidadés '•t)fóéilr'átidb"(̂ l 
remedio principal quefea iíe Con­
currir al logro de 16 î lJié Sé'de-
sea. 

¿Pe qué seryir^fl los enlusiasinos 
d .̂jos c<í̂ nilL4?,,y,sius bvietÍ!?kíi,>ÍieWiP' 
sivipiíeaiy ,ii>ejoríp8,.ir«hí»i,«íi o» la 
consecución del fla, propuest©? No 
decimos de .oada^ por que ai'go 
lograra eon las famigaciooéSj los 
aistamienlos, la higtenizacion de 
las'viviendas y demás qlté la cien­
cia pt'éconiza; pero ¿(̂ birtb pódráu 

' 'feVIiar los comités, ul los ayunta-
mióntos que les l;«n de ayudar, 
que por aiimeulacion insufl«-iente 
sean candidaios; a la lisia las ti'es 
cuarlas partes d»;.lqf ,hi.MiUales de 
cacja municipioV Imposible Mien­
tras la al 1 mentación DOae reíuer-
ce^y eso solo puede hacerlo: ei 
gttfeieino pro<*urando el abarata­
miento délas subsistencias, por ios 
medios de que (Jispoue—España 
consUtüifa un campo ferUlísimo 
pura el cultivo dél miiTobio. 

Una simple consideración - la 

relativa al consumo dbe carne que 
hace Cartagena, — b^slará para 
convencerse!, fie lo .que decimos. 
Las notaa díCl piatadero, que tenp-
ilíibs a la vista, dicen que durante 
el rhes de Junto se hijio sacriílca-
do en dicho centro 8.109 reses coa 
un p ŝo total de 52 502 kilogra» 
mos,icanlld«d repartible entre los 

,'44f.aij[ habllaátés qué llene la cln-
dad-, bué^ |bs 'barrlbs extramuros 
ytasrdiputaciones no sacriflcán en 
el írt«itadero. 

ttd^iendo las necesarias opera­
ciones, resulta que cada ui;,o cpn-
somip duraa.ie elmencionado mas 

' 1.473 gramos ó sea ií9 diarios, con 
su'¿drpe»póodieote hueso. 

Ésto ow necesita comentarios; 
pero tébgalb en cuenta el comité, 
pov si su voí:, ]unla con las de loá 
deuiás, puede llevar á las alturas el 
convencimiento de que sin afron­
tar el problema de las snbsisien^ 
cias para aauéar al individuo no es. 
posible sanear el país. 

, El Instituto de ReformM socUles ha ti\9i-
do ̂ a BU eriteiio ao,bre lM,^befDas. 

cptid* a|)|̂  r«cli\i|i«)»i4^ fo îualad» por eí 
gremio de e:ipen4ed(>re4 df̂  vinos, do Mála­
ga, pHra qao «e les permitiera la ezpeiidi-
ción de vino» y licores haqta Ins once del 
dpiuingo, como se petiiiiite Toadorlos á ni-
guuoi tenderos de comestible*. 

La Keccióii informó en tavor de qae se 
permita el despíiclio en las tabernas hasta 
las oiic« de IH inKünna del domingo y que, 
paanila esa hora, no se permita véudwr vi­
no» j- licores en las tiendiis de comestibles, 
qiBits de comidas y deinán esUblecimieiitos 
qnn también comeiciaii en esos articnlos, 

Fué objeto este informe do detenida dis­
ensión, en la qne turnaron parte los seño­
res Moreno Rodríguez, Drtto, Sánclie* Pas-
tof, Hernández Iglesias y Largo Caballero, 
predominando, al fin, el criterio de este úl­
timo, representante de la clase obrera, en 
absoluto contrario á que se abriesen las 
tabernas desde las doce de la nuche del 
sábtido hasta igual hora del domingo, por­

que tales establecimientos no satiisíaceií,,, 
mas neoesrdftdes que las del vicio, y por 
qdéki bien es verdad que en algnnas ta-
btrnas, llis ««nos,-M vende comida á tos 
obreros qiM iian de trabajar á gran distan 
eia^e sa domicilio, también e« oiertA gpe 
los domingos son preeiaamente |of d/as 
eii ^ue la clase obrera no neoesitA e t̂e ser'. 

El Institnto, en deñnitiva, acordó pro-
ponltr !• total cluasora de las tabernas y , 
tiétiidas i* tinos y licoreŝ . da»de las 4<Ke 
de Ik taoeii« ¿el sábado á las d>/oe de la oo' 
che del4ettingo, y queae prohiba la venta 
de vinos y licoreí en las tiendas de comes; 
tibies dacaate el día del domingo, fijando 
para diftingnir la taberna de I9 casa de 
comida el cñterie sostenido por el S^,. Lar­
go Caballero, i. saber: qae se entiende por 
tíiberDat«4«e«tab:«oiinieoto dedico,prin 
cipalnft*te4>la venta de vino* y lwl>ldw> 
ah!0bÍ6!icat, annqm en segando término 6 
por exceptiva también ae dedique á la vea' 
t» de coinid«4, y por otea de comidas loe 
establecimientos que se dedican principal­
mente áiajcaata de camidM y donde solo . 
se Tendea IOS-TÍMOS «eoesarlos (tara el con* 
aumodeWftf^ 

Distinción íácil dehacei — según el Insti­
tuto *-por la conĵ MM â, di«tf'ib|i«i4ii de 
piesM, servicio;[ mobiliario del establecí' 
minuto. 

[ t eiilPitlLE BE TBIHI 
i . 1 ' - ' J ; n - ! I ' •! n f i - R ' " ; : • ' • i' • -"tv. •>• 

4Qnién tiene la culpable de qae, míen 
tra» germinaba y crecía la cosecha de cer^ 
le* últimamente recogidft, las lloTias no 
hayan sido bastantes,, pi oportanasT 

j £ l QoMernodel aefior Msare! 
La habría tenido ignalmente cualquierA 

otro Gobierno, que hubiera estado en su 
lagar. 

iQnién tiene la culpa de que no haya sido 
hnena la coaecha indicada en |os Estados 
Unidos, ni en la Argentina^ 

¡El Qobierno español! 
jQué dtída cabeT Ha sido buena en Rn 

aia. 
^Esto debe ser obra del señor Maura, por 

sus concomitancias con el reaccionario im­
perio moscovita! 

;Qaién tiene la culpa dé qae por lu-gos 
años, sin pensar en mañana -lo mismo qne 
hacemos hoy, -hayamos estado vivienidó 
del capital, como laa^miliu fto mayora»-
gos después de la &vinóala«íón, y llegado 

./i «npoplio, enlao^ialel d(̂ %í̂ ivel ^u :̂̂  \ 
q,aq ^paq^s 4*1 ^rapgerQy lo •que ,i»9<le- ; , 
iî Q̂  dar sea enorme? ,., .,, ,, j 

>. ¡ ¡Et GeWer̂ ttt fSate, el otn» ó «J de imic <•/ 
a l l l á ! . M\ ,\.r\A j . ! l : : ' | . ; ! . , ; .;:•• , >. ^ '. i l : . ; ' í(j.it 

^ n i é n tiene i«i«dl|tacé» que lasiikter«««»: -n. 
do laDienda públioitv^pfaaiila mitadtAwi,! .> 1 
presupuesto, en [artepor las guerras <¡vl\,;i;:ui!) 
leê  originaidas en nuestro om^eter'ílifki] T i<¿>j 
to, y en parte pOrn îeaimholgMaitbiMí, ^n-; >:;..) 

'dejada en eidá&oitf. .,!: .-•ÍIIÍI ñau i.-bnoí- ,»!!:<) 

¡El Gobierno, sea el qae foere! 
Y pomo al Gobietpft «n ,tod|?,̂ iftP9(? loWb<(«?. 

o8«Iqaiwaoircan8tí̂ ncia,iwM,!W;if̂ J«9l<Í8r»«ít,{,;« 
da esa culpa, do ella 1,0 nes q^fi^fffpf^^fffif^, „̂ĵ ,j ̂ ^ 

" * ^ ' ' - ' • >.••-'••.u¡U- ü f t i j A J s i a i K •• 

jDeahl este civismo a*tftiíylíl*«,|íV^^-,^„„,. 
ddhastaporlos pnebloa mewí|,pf<í^||jj|, ,̂ ., ,, 
y de coya poaealón todayla no nO!»,,l̂ <»i«f|f,,, ,, , 
'«"'terado! :,,,^,„ .,¡̂ j' 
' ]Con leeifun periódico qae le eche lacul ., 

pa <de todos los daños y dolorea úacipnalM ^ ' 
al Gobierno,,; qne en aĉ ael momento Ijnyíi, ,_ '.̂  
re«ibimo8 la absolución y no* qoedaipos ^ 
tan trai).qailoa! ^.,/.-..^,,••,','.,^ii 

iNaturulnjewitel BatísiBBona#ftWíi 4el»- ,ĵ , i 
<)»Baci«B«ia tiw* nii>cU«a «xplo^ft^or^. P^ •,,:« 
da ano deell«a,ledÍP«al:4iMadikiiAi .fXl& qa, , .. ^ 
te moleste» enJr f r̂ awî n Alguna tWa.i •>. 
tratar deloa negocio»púl»l|«í«l,ajl#n T^W»,, ^ 
ni eí diaennrirp^cti pf9PÍ0«.aqH(,i«!*tP]rs;fti 
para aapllrtoeivtoid» w«^ Tea.l% ««líMfi* 1 > 
de qti» ni tn peremí DÍ U d«l T^V^i. il̂ l;l#=-
del eoa«oidOv«ü* 4e «iatPln 94P*ft«t» MK . 
Mlnjeroia inteleotaal, ni la ratina de t p ^ ,;.,., 
y década noKi l|»««ift,pi(Wí),iMf>l»»»l»9fcWi'l! v-
marcha deplorable de, ,lp».,í»a^^(i|,|W»f^o«,,, ... 
lea 

'QiiieB qalerKqae aeâ el Qolijerno,.¡eae «a 

Bnaca entre loa pueblo* dé Earópa otro 
máa iafortanado. 

Ep tóalas partéale 1¿dié*ar-cfií«íiaiihr 
lo q<ie tiene que htóef; ÜÍlW nadie WMiáP-'" 
dartí los deberes qa¿ fiâ '̂ dé éM1¡>tíií*ll»i' 
l>raAe déla oblígació'pdéi¿ti^a*íií'ÍW!^ftí- *= 
con âs armas eh la 'fn'Atí¿,'Wat(î *"WÍWil̂  
rail í] linlenta» pesetas, iRirHíW' aÍJ'jííWída"" 
paciones sobre los debété* cfrléoí, too ükéA-'' 
ta niás qae cinco oíiiiiiñiisi • '- " 

(Se puede dar ttna baria teii barAtaVi ' ' 
i • • • > ' • ' ' • 

* •* 
tín poco ofensivo para el espaCol de cepa 

leglUma resalta ese concepto, 
Pero, en fln, 61 lo acepta y lo coirobpra; 

dé manera que, por lo menos, lo merece, 
k nosutioB nada de esto nos aorprende. 

Vivimos en un período de indostrlalisrao. 

I 

mm 

UN CRIMEN Dbi LA JUVENTUD 'iU 

aión á aqaella asta de armas de qae el joyero le ba-
bia hablado, y qae se hallaba establecida en an sóta­
no de aa casa, por nn profesor deaoonooido, antiitao 
preboate de reKlniiento, el oaal daba sas lecciones á 
tan módico precio, qae tenia ana nameroaa oliea-
tela. 

Eata oliaotela ae oomponia de pasantes de prooara-
dor y de notario, de dependientes de oomerolo, de ea-
tadlantet, todo» maa 6 menoa pobres, de tal modo 
qae el avaro Loriot no había creído necesario prohi­
bir Asa hijo an entretenimiento qae no podia, segan 
aa opinión, aeairear ningún gusto. 

Tres reoes á la semHna, A menos de qae el trabajo 
del platero no faeae may argente, Oaston Loriot ae 
iba A la sala da eagiima. 

Desde qae maeao Loriot ae habla madado, cambian­
do de piao, tu hijo no darmia bajo la misma llave 
qae él. 

Habla pedido permiao A aa padre para ocupar ano 
de lo» oaarto» 4e oriadoi qaei éeptodian dn la habU 
taoiÓB. ¿Por qaé? ^̂  i- : 

José Loriot tMabiaoreido qae que •« trataba^de hh 
gonoa aBsorclllo» dal Jevea que e^giaii algosa líber -
tad. 

Conio el.trabajo no ae cnseoitla de wto, Jo»é l<o> 
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riot habia cerrado loa ojos en lo tocante A la bohardi­
lla, aii como ap lo relativo A la eagritna, y ao ae me­
tía en si aa hijo se recogí* tardo ó temprano, 

A esto» detalles iadispeoiahltt* para la ioteligepaia 
de naeatra relación, hay qae añadir qae hada ya Q|a* 
da as-mes qae Gaatóo Loriot ba^a bacilo A Smliifí 
la ooafideQolH 4* sn amoif por aq^Ua mojer d»l Kran 
mundo, de4« qa» le separaba an abismo, ug4n »B 
propia espreaión. 

0£l ibaroB de Uorlnx traspasaba el ambraldo sa 
o<isa,'oa«ndo erasaron bajo el portal varios da los 
dlaoif»«load»ia sala de aroiaaqoe acababan de tiomar 
sa leooión; loa miró maqainalmente tratando de oono-
cer ou«réelioa^al*ijo del platero. 

Lo» dlíolp'iHtié iafléíOn én tíopel, eseepto uno solo 
A qaiéÜ el bardé'vld entrar élí el otisrio del portero. 

Beltran sobre el primer escalón de la éMUleta.'AtrV* 
jóanatniradaallntériordéfabastllay VW lA l*«Mii 

Krartlliio, alio, eabelto, déana flf(t>» '•l̂ *<''*'>'*>< 
y aln embargo, ogjia ettralia, Beltra^adt^lnd qae era 
el hijo dé José Loriot. 

IfO vió tomar ana palmatoria de latón sobre la lueaa 
del portero y una llave colgada de an ciato. 

Batos doialles esoitaron la oaríosidad del barón. 

y ae vistió como un petimetre que va de baile. Bndo' 
aóse una oaOiisa de batista, y aba lefltA qt l̂ ík vfAíít 
ejercitada de Beltran ifeoonóoió oonld la dbra áe áió 
sastre elegante, 1 ;,. » , i-

Kn menos de nn cuarto de hora, el hijo del platel'o 
se habia metamorfoseado en hombrado iianado, f oó* 
aa ektraOrdlnarla, el barda ae ilo oíbÛ MO I obüfbsái' 
que tenia muy boen aira y no pareóla embaraiado ' 
bajo aquel traje qae para el era un dífcW í̂s; -"'' 

Gastoíi Lortot ae páío' ^¡it"éttév£i (ík ixu nuevos 
veatidoa un sobretodo negro, s» énoaBqnotÓ ef iblO' 
brerá. «é ¿álífó ÍitíosÍ^u*tft'¿ÜWAf08,*sopl8 la lü¿'^'1«? 
jó la escalera. •'•"•''•"•"/• • '-- . . .. .„w ^ -. 

BI iafcifa, 40^ bábla entreabierto sti ^eh«aáÉ;')«^16 
atravesar el patio y pedir al portero lefranqaeiWe la' 
p u e r t A ^ ' " ' '" ''''' ' ' ' • - ^ ' " ••• " ^ = " ' " ! '••' •' 

-jPor vida del ohAplrol dije Beltran, jq'ttetnií'al^*' 
ai entiendo una palabral • ; • v ¿-, t.q*. i 

Mas lo que habla visto era taíi raro, qué Un' hédi* 
bre menos cufidso qaé él ftnbierá áetreJátfó ténéi'"Ih' 
eaplioaoión de aquel enigma. .1 («i) 

- Conotco la hisioHl del"p»aíié, »6 dijo; ̂ b "tírt*-
faliaiadel hijo; ' '" *' ' • 

Sacó Un oiftarrodel bolsillo, 10 etiidéndlóooif ttn'Mi^' 
foro qu« halld en el oándélero qde daia^éia qti(i*iéif'' 

. •1> 'V -1 • r • •>• '• ' ü ' t • i , ^ - 1 r „ I J Í . .ifi <'>(.. i H ' » t ' '' 


